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Trilogía de fatigas

He estado leyendo con sumo interés un libro de John Berger, 
“Trilogía de sus Fatigas”, ahí se relata el viaje de los campesinos 
europeos desde las montañas a las metrópolis; hay en el campo una 
suerte de desamparo. 

Primero los hombres y luego sus familias se han ido de a goteo a 
buscar otro destino; allí van sin heroicidad ni historia, abandonando 
su pasado para perderse entre las muchedumbres que caminan 
apretadas por las calles de estas ciudades que un día fueron campo. 
A pesar de que este libro fue escrito por Berger en los años 70, no 
pierde actualidad, ahí radica la fuerza de su denuncia. 

A propósito del libro, el INEGI presentó su Censo Nacional 
Agropecuario donde se consigna el grado de abandono que se 
sigue dando en el campo mexicano; 9 de cada 10 son hombres 
trabajando. El 10% de la superficie sembrada le da de comer al país, 
exceptuando las importaciones que cada vez son mayores. 

Hacen falta incentivos, generar arraigo en la población rural que 
le permita hacer su vida allí en donde viven y trabajan: La tierra de 
sus ancestros, de sus recuerdos, de su cultura, su arte y tradición. 
El desarraigo arrastra todo eso que también presenta una riqueza 
cultural para el país; pueblos ancestrales que pierden sus memorias 
al marcharse a las grandes urbes que literalmente se los tragan y 
muchas veces los convierten en falsas presentaciones.

Portada Junio
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Una amazona francesa 

Ella sí sabe mucho de caballos, 
se lo enseñó la vida; desde muy niña 
ya andaba a todo galope a lomo de 
corceles. Luego aprendió aún más de 
otros grandes maestros, y así la doma 
natural, monta, salto, escaramuzas, 
charros…“No tengo ninguna preferencia 
específica por razas, caballos, incluso 
yo acepto a estos caballos que nadie 
quiere y que son un poco como muchos 
de nosotros…”.
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parte de las actividades de sus clínicas van dirigidas a fo-
mentar la armonía y relación entre el ser humano y el caba-
llo, aprendiendo a disfrutar del animal y su presencia, esto 
sin poner en riesgo la integridad del binomio.

Capacitar con caballos 

En el ámbito grupal-empresarial el caballo suele con-
vertirse en espejo; sin ego ni juicio refleja una imagen clara 
de los niveles de coherencia de cada uno. Siendo un ani-
mal extremadamente sensible está anclado en el presen-
te, atento a cualquier cambio de energía en su entorno, 
mismo que lo reflejará en su comportamiento sin ninguna 
clase de filtro. 

El manejo de emociones, amor propio, gestión del 
estrés, cohesión e integración de equipo, motivación, 
confianza, liderazgo… estos serán factores importantes a 
tomar en cuenta para mejorar su desempeño y potencial 
durante estos talleres de coaching.

EMPIEZA LA CONEXIÓN

Gwénola es una mujer magnética ya que no 
pasa desapercibida ni siquiera por los caba-
llos que agachan mansamente la cabeza, qui-
zás seducidos ante la ternura con la que se 

los empieza a ganar; rienda en mano ingresa despacio a las 
caballerizas, el equino detecta enseguida las intenciones 
de la recién llegada… casi las adivina. 

Desliza dulcemente la mano acariciando las crines y se 
pasea por el largo cuello que, de a poco, se inclina ligera-
mente hacia abajo -al parecer está contento y disfruta su 
presencia-; nunca se debe perder de vista la posición de las 
orejas, estas son el sistema de comunicación de un caba-
llo y fungen como antena de percepción. Las orejas hacia 
delante y relajadas denotan interés en quien tiene delan-
te, para luego soltarse apuntando a la izquierda y derecha, 
prestando atención a ambos lados… ¡Listo!, el animal se 
siente en confianza y comienza a responder a su mandato. 

Jamás se debe olvidar que el caballo es emocional: Si 
alguien nuevo invade su espacio se pone en guardia, así 
que la seducción ha de ser permanente; son de los anima-
les más sensibles de todo el reino.

La cercana presencia de un caballo es el principio de 
una paz y armonía extraordinaria, nos cuenta Gwénola 
Hécaen, ingeniera civil de profesión con diez años de ex-
periencia en el ambiente empresarial entre París, Londres y 
Monterrey, en donde entrenó los caballos de Poncho Romo. 

Hoy esta francesa radica en Yucatán y se dedica exclu-
sivamente a lo que más adora: Conectar a los caballos con 
los humanos… y vaya que lo ha logrado. 

Este es un oficio de vida, toda una pasión por los caba-
llos y sus diferentes formas de compañía; los conoce desde 
los cuatro años de edad en la estancia cercana a París de 
su abuelo criador y agricultor. Logró competir desde los 12 
años y aprendió el manejo natural, teniendo en cuenta que 
cada caballo tiene su propia personalidad y carácter: No me 
siento chingona; aquí no cabe enseñar ni aprender desde el 
ego, hay que recordar que por naturaleza el animal es reac-
tivo, siempre conserva su instinto de huida, es nuestra res-
ponsabilidad educarlos a pensar para darnos respuestas. 

¿Cómo te defines?, preguntamos: Altruista; quiero 
comunicar, contagiar mi pasión por los caballos, transmi-
tir el gozo, placer y magia ante su presencia, por ello no 
tengo ninguna preferencia específica por razas, caballos 
para charros y escaramuzas, doma, salto… yo acepto a es-
tos caballos que nadie quiere, esos que son un poco como 
muchos de nosotros: Seres incomprendidos con sus dones 
específicos. El caballo no es un capricho caro, es un animal 
que siente al cual si logras comprender se disfruta de su 
linda compañía, además de poder aprender de ti mismo.

Gwénola es coach certificada de caballos y sus más de 
30 años de trayectoria le han convertido en una autoridad 
en la educación y manejo natural de los equinos. Buena 

Rural MX conversó con Gwénola en Troya Club Hípico, 
Carretera Mérida-Progreso, Km 16, desviación a Komchén 
a 4.5 Km hacia el norte de la iglesia. 

Gracias a las facilidades brindadas por Andrea Ríos, Di-
rectora de Troya Club Hípico.  

Contacto: 
Gwénola Hécaen 

Instagram y Facebook:
EquiGuidance, Coaching &
Horses

Cel. (WhatsApp)
+33 6 52 70 99 13
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Por María Elisa Yáñez 

Durante la infancia es la familia y 
la escuela quienes comparten la 
responsabilidad de fomentar los 
valores esenciales a los seres hu-

manos, entre los cuales está el respeto al medio 
ambiente, a los animales y a la tierra. Los niños 
que crecen en entornos cada vez más urbani-
zados y tecnológicos difícilmente pueden com-
prender la importancia de preservar el campo si 
no existe esta “sensibilización” a la naturaleza.

Algunos niños más afortunados han tenido la oportuni-
dad de realizar una “visita guiada” para conocer y ver de cerca 
a los animales, experiencia que activa su curiosidad. Pensan-
do en ello es que Rancho San Antonio ha puesto en marcha 
una Comunidad Educativa, o más bien, una escuela en donde 
se combinan programas de estudio formales con actividades 
del campo y que, a partir de septiembre de 2023, abrirá sus 
puertas para recibir a su primera generación de alumnos. 

Conversamos con Diana Méndez, Administradora de 

Rancho San Antonio, y con la maestra Landy Gasca, Directora 
Psicopedagógica, acerca de este proyecto.

¿Cómo surge la idea de crear esta Comunidad? 
En Rancho San Antonio tenemos cuatro sectores: El 

agroturismo, la ganadería, la educación y la regeneración. 
Entonces, este proyecto de Comunidad Educativa surge con 
la intención de fomentar el amor y la pasión por el campo a 
generaciones más jóvenes. 

Por Ana Laura Preciado

Hemos observado en las visitas familiares 
que, tanto los niños como los padres de familia, 
tienen el interés de impulsar esa conexión, y de 
lo fascinante qué les resulta a los pequeños el 
interactuar y aprender en el lugar, además de 
alejarlos del mundo tecnológico que los tiene 
absortos. Así que hace 2 años empezamos con 
el desarrollo de esta idea. ¿Qué tal si hacemos 
nuestra escuela?, ¿qué tal si inculcamos estas 
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técnicas, esta pasión, este estilo de vida, en la educación de 
los niños? 

Nos hemos ido formando, ahora guiados por la maestra 
psicopedagoga Landy, con quien hemos desarrollado el pro-
grama educativo, nos platicó Diana. 

¿Cómo decidieron hacer equipo y desarrollar esta Co-
munidad Educativa?

Tengo dos pequeñas que están fascinadas con el rancho 
y observé que cada vez que íbamos crecía en ellas este asom-
bro y nos cuestionaban acerca de las vacas, toros, etcétera.

Debido a mi experiencia como pedagoga, ellos me co-
mentaron acerca de la inquietud de crear una escuela. Fue 
así como hicimos esta alianza y empezamos a trabajar en el 
proyecto educativo; en una educación alternativa. 

La idea es proponer algo diferente, no tradicional, en don-
de los pequeños puedan formarse de manera muy activa y 
constructiva; en donde sí aprendan español, matemáticas y 
ciencias pero a través de la naturaleza y de la vida dentro 
del rancho. Por ejemplo: En lugar de estudiar a la vaca y los 
productos derivados de la leche, en el rancho veremos a la 
vaca físicamente, cómo se ordeña, las características que 
tiene, y luego lo observado se transcribe en un portafolio de 
evidencias.

Quisimos nutrir un proyecto que integre la vida natural y 
la vida dentro del aula, para generar una escuela que como 
tal tiene un horario de lunes a viernes. Por ahora estamos em-
pezando con kinder y primaria baja, sin embargo, hay mu-
chos chicos mayores interesados en este proyecto, así que es 
probable que también se aperture un grupo de primaria alta.

ños el amor por la naturaleza, el interés por el 
reciclaje y por cuidar las plantas… enseñarles a 
generar un impacto positivo en su entorno.

 
Contamos con un proyecto agropecuario 

que tiene que ver con todo lo del campo; por 
edades, vamos trabajando desde lo que es la le-
chería con las vacas, apicultura, equinoterapia, 
entre otros temas. Este proyecto agropecuario 
se vincula con las materias y los niños aterri-
zan lo aprendido en carteles, libros de cuentos 
y artes. También es importante mencionar que 
la educación es bilingüe, o sea: 50% en inglés 
y 50% en español, ese es otro valor agregado, 
respondió Diana.

¿Existen modelos parecidos a éste en Mé-
xico o en el mundo? 

Sí hay otras escuelas alternativas en Méri-
da, pero cada una con sus propias característi-
cas. Esta en particular se encuentra dentro del 
rancho y va más allá de una visita… acá están 
inmersos en la naturaleza- contestó Diana y 
agregó -Iniciamos en septiembre; ahora son pre 
inscripciones pero estamos sorprendidos por la 
respuesta, aunque debido a que la escuela es 
nueva el cupo es limitado; estimamos unos 50 
alumnos en esta primera generación.

¿Qué tan cerca están de Mérida y cómo 
uno puede inscribir a sus hijos?

Muy cerca; pensando en que hay familias 
que viven en Altozano o La Ceiba, es el mismo 
trayecto a cualquier otra escuela, entre 30 y 40 
minutos. 

Se pueden comunicar a través de nuestro nú-
mero de WhatsApp: 9991788786 ó 9999040869.  
También pueden encontrarnos en Facebook 
como: Comunidad Educativa San Antonio.

Es un sistema escolarizado porque van de lunes a viernes 
en un horario de 8:00 a 13:30 horas, pero es totalmente di-
ferente porque además de estar en el aula sentados, habrán 
actividades en el exterior que les ayudará a mantener la men-
te activa y a mejorar su atención, nos relató la maestra Landy. 

Lo que se enseñará en el aula ¿está basado en progra-
mas de la SEP, pero vinculados a las actividades agrope-
cuarias? 

Los niños aprenderán mucho de la naturaleza, la cual 
conectaremos con contenidos académicos para que cuente 
con reconocimiento oficial. Antes teníamos actividades los 
sábados por la tarde y al ver a los niños emocionados y a 
los papás preguntando cuándo habría más cursos decidimos 
formalizarlo en una escuela. Queremos desarrollar en los ni-
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Especial Rural MX

Seguramente has oído hablar del maíz criollo, o quizá leído un 
poco sobre la siembra tradicional de la semilla nativa y los pro-
ductos derivados, pero aún no has ahondado en el tema.

Conscientes de la importancia del maíz criollo y el trabajo “detrás de 
bambalinas” que implica su producción y transformación en platillos que re-
saltan sabores y saberes locales, Rural MX charló con un par de entusiastas 
del campo acerca de la naturalidad de los procesos y los productos resultan-
tes de la semilla nativa; las invitadas: Xóchitl Valdés y Rilma Borges, fueron las 
voceras de la labor que se realiza en Pancho Maíz.

Pancho Maíz es una antojería y nixtamalería que abrió sus puertas al pú-
blico en el 2019, esto debido al desaprovechamiento de razas y variedades 

Sin maíz
no habría Pancho… 

ni país
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de maíz criollo y otros productos de la región, y que ade-
más se estaban perdiendo por el mismo desuso.

Esta iniciativa ha reactivado la resiembra del maíz crio-
llo en los productores. Ahora existen más de 12 personas 
con un trabajo estable y más de 13 familias productoras 
que trabajan de la mano con el establecimiento: Nos dimos 
cuenta que gran parte de la gente no conocía el maíz de su 
mismo estado. Para nosotros fue muy importante empezar 
con este proyecto para ayudar al campo, que la gente co-
nozca acerca del mismo, y así generar más empleos, relata 
Xóchitl.

Un aspecto a remarcar es cómo a raíz de este proyecto 
las personas han comenzado a reconocer el origen e im-
portancia del maíz nativo, la trazabilidad del producto y la 
creatividad de las familias milperas: La gente ha comenza-
do a apreciar el valor del trabajo en el campo. Es curioso, 
hay más variedades de maíz de las que ya están contem-
pladas porque cada campesino va haciendo sus propias 
mejoras. Por ejemplo: En Kantunil están desarrollando un 
maíz palomero y entre las cruzas que hicieron salió uno co-
lor tornasol al que llamaron “camaleón”, cuentan Rilma y 
Xóchilt con emoción.

De la fuerza de la semilla, del ingenio de las y los cam-
pesinos… así surge Pancho Maíz.

Todo inició un día cuando Xóchitl se encontró con una 
señora que llevaba una palangana repleta de masa sobre 
la cabeza, quien también la dejó probar su primera tortilla 
nixtamalizada… repentinamente las tortillas del supermer-
cado dejaron de tener un buen sabor. 

Xóchilt y compañía sabían que tenían que hacer algo 
al respecto, puesto que aquella tortilla con sabor maravilla 
no era distribuida en Mérida: Es un producto de primera 
que aquí mismo se siembra, en teoría debería de estar a 
la mano para los mexicanos que comemos con tortilla. A 
partir de ahí algo cambió en mi vida; ahora sabía dónde 
conseguir esa masa. 

Aprendieron el proceso completo, desde el grano has-
ta su nixtamalización; luego buscaron más: Querían que la 
gente conociera la existencia de estos maíces, apoyar en 
la recuperación de las variedades de semillas, y llevar a la 
mayor cantidad de hogares posibles un producto de alta 
calidad para el estado y para el país: Compramos maíz y 
ellos nos ayudan a sembrar maíces. Hay veces que llegan 
empresas transnacionales que les compran a precio de bur-
la; teníamos que hacer algo al respecto.

La producción es artesanal y el equipo de Pancho Maíz 
se abastace de semillas nativas provenientes de diferentes 
comunidades de la región, siempre respetando el valor del 
trabajo y preservación que las y los agricultores realizan: 
Pagamos precios justos a los productores -y, por supues-
to, a los colaboradores del restaurante-, ellos nos llevan su 
maíz y nosotros hacemos el proceso de nixtamalización y 
preparamos los productos.

Otro valor agregado es que Pancho Maíz usa ingredien-
tes yucatecos, que es otra forma de impulsar la economía 
y el campo yucateco.

Y fue así que, brillando sobre la calle 59 por 46, Pancho 
Maíz inició a paso lento; la respuesta fue llegando de ma-
nera paulatina… pero gracias a su gran propósito de llevar 
a las mesas yucatecas el verdadero sabor de la tortilla; de 
un innovador menú colmado de antojitos, platos, postres y 
aguas frescas de frutas de temporada, han ido tejiendo una 
red de clientes leales a su buen servicio, sazón e intención.

Básicamente sin maíz no habría Pancho… y probable-
mente ni país.

Contacto:
99-93-92-36-87
Calle 59 por 46, Centro.
IG: @panchomaiz
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De alguna de esas puertas, sin la misma prisa, salen 
también otras personas, su destino: El centro, ahí laboran, 
portan en estuches más o menos pesados sus instrumentos 
de trabajo; de pie comienzan la jornada luego de afinar sus 
voces y sus notas, en el suelo el sombrero, una franela o un 
viejo bote oxidado donde caen las monedas como escaso 
pero agradecido pago. 

Compiten con el ruido de los autos, el silbato de los agen-
tes de tránsito y el rumor de las voces que caminan, su éxito 
sobre tales rivales no está en el volumen que imprimen sino 
en la voluntad de los viandantes de tomar de la ciudad esa 
otra magia, ese regalo, ese otro secreto que nos sale al paso. 

En una calle, un músico ambulante se hace acompañar 
de una bocina mientras percute a tiempo y ritmo la melodía 
en el teclado. En su repertorio, cumbia y salsa; quizá quien 
camina solo por la escarpa apenas hace una pausa y sigue 
el paso estirando el brazo para lanzar la moneda, aunque a 
veces no atina al recipiente, quienes caminan en tríadas o en 
pequeños grupos, son más desinhibidas y desinhibidos y, sin 
resistirse a la tentación, entre sonrisas, imitan unos pasos de 
baile. 

A la vuelta de la esquina, algo poco visto y escuchado en 
nuestras calles: un cilindrero menos tropical y más nostálgico, 
evoca melodías tradicionales, sorprendiendo tanto por la 
particularidad de su instrumento como por el encanto de la 
música. 

No falta la guitarra y la voz que en la plaza ofrece los bo-
leros que deleitan a quienes se han enamorado. 

Corona el espectáculo un saxofón que no necesita de 
teatros ni escenarios para entonar nítido canciones de otro 
tiempo: “Usted”, “Bésame mucho”, “Nosotros.” 

Texto e imágenes: Felipe Ahumada Vasconcelos

La ciudad tiene maravillosos secretos, es cierto, y 
aunque están a la vista, solo son descubiertos por 
quienes quieran mirarlos, escucharlos y hacerse de 
ellos como quien cierra los ojos y apura la sonrisa 

para oler una flor o detiene sus pasos para contar cuantas 
palomas se bañan en una fuente. 

La prisa solo sabe de semáforos y precauciones para cru-
zar la esquina a tiempo, para no ser atropellados; el verde, 
el amarillo y el rojo bastan para sobrevivir y salir avante en 
las encrucijadas cotidianas, aunque el corazón se acelere, 
aunque la presión se eleve, aunque el deseo se reprima y la 
canción se calle. 

PAISAJE URBANO 31
- Música Ambulante -

Entre tanto en la ciudad sigue la oferta: Las alas torna-
sol de algunas aves; la ruidosa algarabía de los pájaros cuan-
do parten muy temprano o ya vuelven en la tarde; la recia 
herrería de puertas y ventanas que evoca el tiempo en que 
cruzaron el mar antiguas naves, transportando además rojos 
tejados y baldosas para vestir en la ciudad techos y calles en-
tre coloridas puertas de madera.

#BitácoraDelTranseúnte

La música ambulante, ritmo y 
nostalgia, algarabía y baile, un se-
creto que está ahí, no tan oculto 
para quien quiera escucharlo. 
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Por José Luis Preciado

El 10% de de la superficie
sembrada le da de comer al país

No hay sorpresa alguna, salió el Censo Agro-
pecuario del INEGI y esta radiografía nos 
muestra el grado de abandono a nivel estado 
y, posteriormente, del productor agrícola, el 

cual se siente solo sembrando en México. 

Se ha olvidado aquello de que la producción alimenta-
ria es un asunto de seguridad nacional; al campo lo esta-
mos dejando abandonado, desde todos los niveles, ello a 
pesar de que sabemos que el campo es la fuente de seguri-
dad alimentaria, riqueza y empleo, así como repositorio de 
identidades, tradiciones y cultura. Allí radica la raíz funda-
cional e identidad de lo que es este país. 

Somos lentos 

Nos tardamos tanto, incluso en hacer el censo; llevá-
bamos 15 años sin tener cifras confiables de la realidad 
del campo mexicano, hasta que por fin el INEGI soltó las 
primeras estadísticas de la producción rural de este país; 
datos que nos muestran una realidad que estaba a la vista. 

El campo se volvió viejo; de los 27 millones que lo tra-
bajan 22.5 son hombres, el resto mujeres y niños, o es de-
cir, 9 de cada 10 son hombres. Estos son jornaleros en 32 
millones de hectáreas distribuidas en todo el país, además 
la edad laboral promedio supera los 45 años, no cuentan 
con prestaciones de ley y viven por debajo del nivel pro-
medio. 

Un 100% de los habitantes de México come del 10% 
del territorio sembrado, desde luego sin contar con las im-
portaciones que cada vez son mayores.

Los estados más productivos 

Los estados más activos en el campo son Veracruz, Ja-
lisco, Chihuahua, Chiapas, Tamaulipas, Zacatecas, Sonora, 
Sinaloa y Michoacán; los menos productivos son Colima, 
Querétaro, Aguascalientes y Ciudad de México. 

Ya salió el Censo Agrícola 2022

RADIOGRAFÍA DEL HAMBRE

El mayor azote 

La intensa sequía es, sin duda, el mayor problema en 
gran parte de los estados del país, añadiendo la inflación 
que encareció los insumos y aderezado con la delincuencia 
organizada que en muchos municipios y comisarías impide 
a la gente producir, o de plano es obligada a sembrar para 
ellos. 

Yucatán no pinta,
Campeche está más organizado 

Hay que mirar las cosas en positivo, pero hay que to-
marlas en serio; estas cifras y datos nos pueden mostrar 
diversos nichos de oportunidades e inversión. Por ejemplo: 
En Yucatán, tierra donde abunda el agua y que además es 
tierra de la buena, la cual podría ser mecanizable al sur del 

estado, existen muy pocas hectáreas productivas, tanto así 
que Campeche tiene una mayor cantidad de producción. 

Otro ejemplo es que en Yucatán solo tenemos 545 
tractores o equipo de maquinaria para el campo, mientras 
que en Campeche se trabaja con 4,218 equipos, una cifra 
que deja en evidencia el grado de interés y compromiso 
con la agricultura. 

Así que el reto es dotar de infraestructura y generar una 
mayor condición productiva; sobra mercado para exportar 
o vender los productos.

Posdata:

Ya lo decía el agricultor Ricardo Ascensio: El campo no 
solo es un acto de amor, es además un acto de valor. 

Consideramos que si se juntan capital económico y 
tierras para producir, haremos del estado mejor. Amén de 
que el Estado federal, estatal y municipal también se com-
prometan más a fondo en hacer producir al campo. Pero 
vamos en serio.
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A través de la Secretaría de Desarrollo Rural 
(Seder), y en representación del Gobierno 
del Estado de Yucatán, Jorge Díaz Loeza, 
Secretario de la Seder, dio inicio a la entrega 

de fertilizantes para productoras y productores del cono sur 
de Yucatán en su compromiso con el fortalecimiento de la 
actividad agrícola en la región.

Acompañados del alcalde de Tekax, Diego Ávila, y de la 
directora de Desarrollo Rural del municipio, Díaz Loeza y los 

ENTREGA DE FERTILIZANTES
EN ARAS DE MEJORAR LA
PRODUCCIÓN YUCATECA

ya mencionados funcionarios reiteraron su disposición de 
seguir sumando esfuerzos en esquemas que beneficien al 
campo y a los productores de la región.

El Gobierno del Estado está apoyando con la entrega de 
este producto ya que será de gran ayuda para los agriculto-
res, porque les permitirá mejorar la calidad de sus cultivos, 
disminuir costos, aumentar su producción y fortalecer la 
economía familiar.
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